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Tara maSSiiO«,««tó oilada nuestra cor 
poraolón ^«tiioipal con objeto de oole-
b r s i y ^ l i l i ^ ordinario;^ , 

gflBlw'%lfineiénte numew de seno 
r«« oonMp}|S, (Ĵ ue lo dudaiTíOSi 8« ce-
InUrará la s"6lón tratándose en ella del 
it$§méMettmn^ 4««#B0é tiempo se 
vieaa diaoutfondo acerca de la subida 
«i»! prioto del pan que anunciado tie-

anaderos. 
fí'ladorsé elecciones de qiie 

li oAbildo do mañana se acordará 
'̂ ĵ fWlio del pan no se suba, antes 

{pIjDfUtttjrlo estamos íegurof que 
| t | | f ¿ tsonforme ooo 

uniRHfKPüiiicl^d^'^I gi'c^ju da 

Js deoir WM- Rieoio sta el*varó y 
|tljiu«rááeWilllri(!iélí»dd e f pan ama 
|o QnH I«f o | ^ 8 de baiinas que m^ 
ÍeomWi|fel>W»«i4o «na >̂ »« «̂ A*» 

ia|i| | |gÍaa<yirfa»ttrl4ad|<>ei.lno 
Ide^ i l^ f Iw» ¡il-op^sitos de loa pa­
paros, como en otras poblaciones 
M hocbo. 
Ipesar de nuoftro pésinnismo, aun 
|ígnrttofi»lgwiia8 esperanzas de quc 
¡tieftlWQpdmlrá a A^JÍ tnibjda que 

.*«teftdi<MS«M«*ii*il* »a ««tá claramente 
jVMP^Qoda V que resulta perjulicial |««fíond8 V que 
jpAjel [)ueblo. 

,«í* 

tól*» 

• * 
Hemos entrado en plena temporada 

LOA balnearios do San Bernardo y 
jSsl} l»«diojbiéí»^»,W»e oa8et%8 de ba 
flóS-tríos |^*íe^^«|oaí y lo s béftistas 
aoudenen gran'número muy especial 
mente ai de Saja Bftfnwda en donde 
lita |enoi)«8 que*oonduoen a los pasa jo 
riCi||%aÍÍ%BpíÍolente8 a veces para dar 

^(lyíí^li» ttú'nero dfl baBistas. 
f|jn#lf en dicho balneario por 

I|lt~l»r3eR es sumamente agradable, 
fKkm además de la frefoa brisa del mar 
(jaealU s« disfruta en el kiosko del 
ĵ iMlt̂ arant ejecuta esoojidas piezas mu • 
gtea!e« el sexteto quftdirlge el notable 
pr0t«tior eefior López de Teruel. 

** 
BflSonea haji4||M#<%tteeif Tés lempo 

irad^ qne estamos no se bajté'hecho On 
bUfl» programa de fiestas que hubit re 
tnimado nnestra^iadad «n- f>atos di»» 

' 4 f ««Bto> sMop señores del 
lM)()al, 80 hubieran' toma-
tór^ó, con poco sacrificio se 
|f|<tie«t>izñd'6 algunos fes 

imfDte hubiesen atraí-. 
fmero de forasteros y 
Bi6n,y vida al oomeicio. 
imrecida^s razones exis -

|^m||;¿^e8..y sin embargo 
ulentos que ven que estas 

,|rM|efio4oBas para el pur:b!o 
hacen fastpjos en la tdm-

fit. 
!Mf#«eiaáíamet{l* tanto 
''."Vá otras ooeas nuestrí 

6ñt^0Hm$ « l i l i i n ^ l ao haee nada 
^ ítefena.' '• 

!*>*». 
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De Sociedad 
'"' * * - * « . « « ,. Los q«e viajan 

.''' Proos lenta de Canarias ha llegado a 
î «tli «i eitpitán da Navio don Antonio 
««tpla^ea y León. 

~-Eegr8só 8 Zaragoza despué.4 de 
IHMrinenaoer en éita unos días el oo-

icrolaote de aquella ciudad don Eloy 
inrreto S|íjohez. 

•»t}e tflrlelona ha llegado aoompa-
fteiio d« tu distinguida esposa don 

'fttrBanda Lladres Saurd. 

Notas varías 
Hii dado a luz eon toda felicidad un 

iMirmoeo nlflo la esposa de nuestro 
'«|«lteirl<li} amigo el teniente coronel de 

iligHiileii'oB navalps don Manuel Ta-

PBIMEEA COMUNIÓN 

íf* O JÉk. S A, XJ 
f^ o T o o F í Í M » " o 

. ffsoiosús saldrán sus niñoa "i<etra-
tfindoios <>n esta acreditada easa. 

0»! artl'ítioo retrato y tres 
^fi|9|,{»<istBÍes 6 Ptfi». 

% 3, («nte» Gaftdtt) 

Púxmx Congreso 
fMariano - Montfortiano 

(¡ne ha de celebrarse en Barcelona los 

días 18, 19, 20 y 21 del próximo 

Septiembre. 

', Llamamiento al Congreso 

España es de María. Penaba verídica 
íes la historia de la definición dogmáti-
íc:i i'e' inefable misterio de la Concep­
ción FiiaiBOulHda; lo prueban todas la» 
uiáotiorts da d-<vcoión meriann, qm 
han hallado en el ('oruzón da ios hijos 
ú-í [España, campo abon^idíriimo donde 
ai'iaik^an, germinan y floreo»")!! cual en 
iiingú'i otro país del mugido; lo pro-
clumau a voz «n grito los .innuinera 
blé^ santuarios que los pueblos de Ks-
pafiu tienen dedicados 9 María, Se&ora 
Nuostra, tos cuales atesoran toda la fe 
y todo el amor do sus hijos >nuy ama­
dos. 

Put's bien. Al tratarse de la devoción 
a María por excelencia, a saber, de la 
¡pir f̂llaoiJMMtî paMÓH a María en oali-
litad, da «Bstavos de ainof, Espaúa 
debía ser también la primera en abra-
z.-irla. 

iris acerca, si no han llegado yn, loa 
tiempos en los cuales, sflgfin el B. Mont-
f0rt,ln Santísima Virgen ha de ser más 
«conocida, amada y honrada» qu» 
ÜUHOH; la ópi/oa en qtia Murlu ha de ser, 
no sóio Señora del universo, sino rei 
tín de loa ('orozones, y en qm han do 
«iRspiía'' las almas a María como Ks 
cuerpos respii an el aire.» España qule 
re .ser la especial mensajera de esta 
buBiia nuova, quiere ofreo-Jr los oora-
•¿ ncs de Bu-s hijos a María y consagrar 
s-l> s de un modo perfecto en calidad 
de esalavos porpéiuos e hijos de su 
anioi*. 

Para esto s^ convoca el gian Congre­
so Mariano Montfortiano, de Barcelo-
rta, que «s td priaiaro del mundo. 

Barcelona, que se apresta a celebrar 
KI séptimo centenario de aquel día fe 
liz, cuando la Suntísiron Viígon de la 
Meroe , con nu'jeacad de Reina y con 
amor de Madre, se dignó aparecer en 
la '"iudad Condal para in.spirar a tres 
Virones ilustres la fundación de la or­
den mercenaria para la redención de 
los cautivos del cun-po, invita a todos 
los Sacerdotes de María y a todos los 
esclavos de la Reina de'los Corazones, 
de España y del mundo entero, al gran 
(Congreso de.la «'̂ anta Esclavitud Ma-
H»n»». Nimfó siquiera debe faltar a la 
cita que en Barú<-Íon| nos hace nuestra 
amadísima Reina. 

Nuestros Exploradores 
En Cubo de Palos ha realizado uu 

heroico salvamento el explorador car­
tagenero Vicente García Pérez, para e( 
que v.i a ser pidida la Cruz da Bene 
fioencia. 

En ocasión de estarse bañando dos 
sirvientas de la Sra Viuda de Vllláa 
Bill, fueron arrebatadas por una ola, 
qtle lu8 internó basta un sitio donde no 
h clan pie. 

Vioente García acudió ni oír las vo 
oe3 de auxilio que daban unas seño­
ritas que presenciaron el hecho, y se 
lanzó al mar, buceando intrepidamen 
te hnsta descubrir el sitio en que se 
enoontrabaa las ii^fulic^s mu|eres,OQn-
BÍ<{uiendo, con la oooperaoióu de don, 
Raidomero Ferrer y de otro individuo 
llenado Antonio Ortuño, que llegiron 
en aquel momento, ponerlas a flote y 
conducirla" a la orillH. 

Una de ellas reanimóse a poco sien 
do tonida por ahogada la otra, que se 
guramcinte hubiese perdido la vida a no 
ser porque el bravo y culto explorador 
cartagenero, que por pertenecer a la 
Sección Sanitaria conoce los modernos 
procedimientos para auxiliar a los 
presuntos ahogados, consiguió obtener 
la respiración artificial, y luego que 
la desgraciada mujer devolviese la 
gran cantidad de agua que había inge­
rido. 

Como se ve, ha sido una acción me 
ritísima, que pone de relieve la valen­
tía y la utilidad de nuestros Explora­
dores, cuya institución viene siendo 
tan honrada por la juventud escultista 
dt! Cartagena, 

* 
* * 

Los telegramas del Campamento de 
Espuño, expuestos en la fachada de es­
te domicilio social, dan cuenta d6 lo 
admirablemente que lo pasan allí los 
expediiionarios cartageneros. 

Mañana tarde an el correo saldrá la 
segunda expedición, a la que aoompa-
ñivin varios ̂ i«8tr»otor«s j oonaejeroi 

^iMm 
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SEGUNDO ANIVERSARIO 

d e l « o í i o i r 

Don Camilo de iguirre y ilday 
QUK FALLKCIO KN A L I C . \ N T Í Í : EL 24 DK JULIO DE 1910 

JL %•• J L B J L • 

La Hora S intii que se celebrará raafiana, miércoles 24, de 11 a 12 en la Parroquia del 

Sagrado Corazón, ."era aplicada [»or el eterno descanso de su alma. 

Sus hijos, nietos, iierraanos y demás faraüia suplican 

a sus amigos y personas piadosas se sirvan encomen­

darle a Dios y asistan a dicho acto religioso. 

Varios Iltinos. Prelados tienen concedidas indulgencias en la forma acoatUmbrada. 

DE BUEN HUMÜR 
SE SUDA 

Con una temperatura 
ciirno ahora estamos sufricncio 
fia gusti) ver cómo cunde 
(-1 sudor en nuestro cuerpo, 
y 'a e.splé'tlida abund;iucia 
con ([Ui' nits v.i hiuíiedei iendo 
al brotar jwir todas par tes , 
sin avarosS c ía teos , 
l>or cada pfiro una gota 
y un c l iono por cada ¡¡elo; 
inicroscopicas fontanas 
d •! litiio licor luMu'rnü, 
que- con sus mil an-iti-ra.s 
lubrilican iius-tro.s cuoipos, 
¡Our !>cndici(5n ,sud ir tanto 
si el s idor se eníria luego 
y comienza el eslornuilo, 
tras de escalofrío previo, 
y lil)re, franco, espontáneo 
surge el C'i.stipado lue(;o, 
con la hidráulica cohorte 
de sus síntuinas anejos, 
hasta llegar al catarro 
en progresivo [)roc<-so! 
iQu<'' variedad de matices, 
euAn múltiples sus aspectos 
y qu¿' riqueza.s de slnlomas 
oto-r inol-ar ingueíoi , 
al pro|)io tiempo qu-i crece 
el consumo de pañuelos! 
jHendito seas mil veaes, 
¡oh sudor!... A tf debemos 
esa exportación burguesa 
que se llama veraneo. 
Sólo a tí deben las playas 
y los montes y los pueblos 
la inmigración que enr iquece 
» fondistas y tenderos 
que, hospitalarios y humanos 
Cobran doble al forastero 
sacándole las i)esetas 

que escatimó CM el invierno. 
Sólo a tí las lavanderas 
deben el notable aumento 
de los hdmedos jornales 
que, con clorur 'co celo, 
ganan buscando la albura 
de nuestro interno indumento, 
mientras perforan, amables 
nuestras prendas de más precio. 
Por ti las horchaterías, 
tan desiertas en invierno, 
gozan plétora de gente, 
y por tí se expende hielo 
con deliciosos bacilos 
activos,¿r patogénicos. 
¡Oh sudor! Redímenos 
del hosco poniente seco 
que calcini nuestras fauces«» 
y evapox'a los cerebros. 
Y pues que él es preferlbre 
a ese vaho del desier to, 
bien podemos repet irnos: 
«¡Sudemos, cuerpo, sudemos!» 

Fascinas 

La renofnl>i*teda l a m p a r a 

íVótan 
I on 

fiKtuien<o 
e s t i l a d o 

tiene en venta: 
i/iwan Soler e hijo. Aire, 
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El Santo de la Reina 
Mañana y con motivo de oelobrar su 

fiesta onomástica iá. M. la Reina doña 
María ("rislina, las tropas de la guar­
nición vestirán el traje de gala y las 
baieiíasde la plaza liaián las salvas 
ri'glan>ei;tirias. 

Î Jn ios edificios públicos ondeará el 
pHÍ)t3llón nacional. 

Dt nuestros (elaborad'res 

Los cines públicos -
He Kddo un precioso artícu'o rela­

tando las con.seouetieiaa funestas que 
p.irH una funiiliti, tuvo u.ia «pollcula 
S'iiHHoional» ¡"uánlos oaaos como ese 
podrían citarse! Y todo, ¿pur qué? Pur 
In conveniencia particular de un eni 
prn.sario que se aprovrolia de la inedu 
cnción, mejor dicho, de la mala educa­
ción de la masa del pueblo. 

No hay crimen, a mi parecer, mayor 
que ese. Si el ou»rpo muere, pero se 
£a<va el alma, no se ha perdido nada. 
Podrá ser oastigndo el que mata o hie­
re al cuerpo por adelantarse, por que­
rer sobre ponerse a la voluntad divina, 
única que dispone, por derecho propio, 
de la vida y de la muerte. Pero el a'ma 
que de esa forui < se mancha no puede 
salvarse. 

Má'i ¿v el que procura la muerta dal 
almtt? Y no huy que dudar qu» tal ha­
ca quien, adivinando y conociendo el 
gu-tto estregado, por decirlo asi, del 
pu»blo, que desde fines del siglo pasa­
do (época de las novelas por entregas, 
de esas novelas que al final de cada 
cuaderno necesitaban el principio de 
escena emocionante, aunque para ello 
tuviesen que inventar lo más absurdo 
e inmoral, para que los lectores anhe 
lasen conocer la continuación y com­
prasen el cuaderno siguiente), se com­
place en escenas rojas por la sangre 
que derraman las víctimas, o en las 
que se presentan en su má« árida des­
nudez las más bajas pasiones y ios más 
asquerosos viciossociale.^, procura ha­
lagarlo por medio del oinematógrafo, 
atreyéndolo y procurando así mayor 
número de entradas, j , por lo tanto, 
mayor ganancia. Esta crimen a con 
ciencia, por el que a un alma se la lle­
va por el espectáculo de escenas de 
terror, de pasión o de astucia (de esa 
astucia fingida que se desarrolla por el 
lienzo, preparada de antemano, y que 
los espíritus seuoillos y fácilmente su­
gestionables oreen real) al mal y qui­
zás al robo y al crimen, ¿i)o es aún 
mayor que el anterior? Y no es esto so -
lo, sino que esa degeneración del gua­
ta del público so acentúa, agudizando 
se cada vez má^ por la continua re-
prosentaoidn de las pelfculrs inmora­
les y aumentando así la mala educación 
popular. 

Este mal, tan lamentar y combatir, 
alcanza en esta época su mayor grado 
de influencia con ios cines públicos 
que, para atraer consumidores, insta­
lan en sus establecimienton los dueños 
da oiifés, bars etcétera. Del local cerra­
do trasciende a la calle; ya no echará 
de menos la honrada madre, las mone­
das que de la vieja arquilla le quitó el 
rapazuelo rubio, para poder «obrar aa 
•1 MiaUroi ahorii llortrA tu •! {uttdo de 

su ho^ar ft i«s altas horas da la naadru-
gada, ejp»rando a su hijo, que ao b« 
tenido más que Ir a la puerta del oafé 
para preaenciar la (jae euoondiendo su 
fantasía, le ba da baeer oometer el 
montruoso crimen... 

¿No hay remedio para esto? 
E. Ubeda. 

Consumo de aceites 
y grasasen Alemania 

El consumo total de Alemania da 
acúittis y grasas vegetales y animales, a 
excepción de la manteca, importaba en 
los dos últimos años de paz millón y 
medio de toneladas, de las cuales sola­
mente la mitad era de producción inte­
rior. 

Cuando por la duración da la guerra 
se hizo necesario someter también es­
tos produiotos a administración oficial, 
se encargó en Enero de J915 a un Comi­
té,especial de guerra para aceites 7 
grasas vegetales y animales la tarea de 
nivelar en lo posible el máximum da 
producción propia que se podía obte­
ner con el consumo reducido al límite 
más bajo posible. 

La minoración de este úitlmoseoon-
siguióOH medidas que prohibían la 
exportació:i, disipación, eto., por el se­
cuestro, racionamiento, restriooión de 
ciertas Industrias y por la desviación 
de las necesidades de alimentación ha­
cia otros productos, lográndose el au­
mento de la producción propia por la 
extensión del ouUivo de semillas olea­
ginosas, por la adaptación de sustituti-
vos vegetales, por una organiaaoión 
mejor y más perfecta para el aprove­
chamiento de grasas crudas, huesos, 
aceites de pescados, etcétera. 

A esto hay que agregar las importa­
ciones con que aún podía contarse pro^ 
cadentes de loa países neutrales y p r o ­
ductos sustitutivos para la alimenta--
oión y las industrias técnicas. No obs* 
tente, para el abesteoimiento degresai 
necesarias al pueblo merecen solamente 
oonsideracldn las primeras materias 
para obtener ia margarina, ias cuales 
era neoesuiio alcanzar al más bajo pre­
cio posible, porque solamente así aa 
podía obtener práutioamente una dia­
tribución igual a todas las capas sooia-
U s. Asi se ha conseguido reunir de mu -
chas procedencias, alguna de laaoualas 
era untes desconocida o quadarou ttin 
atención, cantidades de margarinas «in­
ficientes que compensan y aostianNk e l ' 
nivel de las necesidades de graaap, ha­
biéndose doblado la prodiMeidu de 
margarina cuando la de mantaet baMa 
llegado a su punto más bajo. 

de Protecdón a Ui T*r%i|||||i 

Nóiatro premiftáft lioy • 


